
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AÑO XXIIi: No. XxxIIi 13 AGOSTO 2023 
 

DICE EL CARITATIVO 
 

Dice el caritativo: “Que aumenten mis denarios,  
¡oh Padre! ¡Quiero irlos derramando al pasar!  

La mies de penas es mucha, “pocos los operarios”  
y el corazón del hombre muy duro para dar. 

 
“En vez de ser el rico del pobre tesorero,  

como tú lo querías, ajeno a la piedad,  
con anodinos próceres reparte su dinero;  
da de comer al harto… ¡Ceba la vanidad! 

 
“¡Enciende, oh Padre, tantos corazones de hielo 
Y enseña al opulento que Tú en el pobre estás; 
que es dar la dicha máxima, la caridad un vuelo 

sublime, y que las rosas extáticas del cielo 
florecen en las almas que se difunden más!” 

Amado Nervo 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



DIOS JUSTO 
Deuteronomio 1:34-36 

 
1. La justicia de Dios nos muestra que Él es Dios. Deuteronomio 1:34. “Y oyó Jehová la voz de 
vuestras palabras, y se enojó, y juró diciendo:” El verbo oír מַע  shamá/ refiere a poner atención/ שָׁ
y también a proclamar, es decir, es un verbo que implica una acción receptiva y una reacción a esa 
acción, y justamente eso es lo que ocurre con Dios después de conocer la respuesta del pueblo, el 
cual también había escuchado el juramento perfecto, v 8, de la entrega de la tierra prometida, pero 
rechazaba la promesa divina por su incredulidad. La atención que presta el Señor aquí no es una 
atención opresora, ni tampoco su reacción se debe a que Él sea un Dios intrusivo que solo busque 
las fallas de su pueblo para tener una excusa de disciplinar, pero si es un Dios justo, Él estará al 
tanto de toda nuestra vida, porque desea eso, que vivamos. Si nuestro Dios solo escuchara lo bueno 
de nuestras vidas o solo estuviera presente en los buenos momentos, o se limitara a ser la fuente 
de cosas agradables, entonces simplemente no sería Dios ¿Qué esperanza tendríamos ante 
nuestras pérdidas, enfermedades o aflicciones? ¿A quién acudiríamos? ¿Cómo podríamos 
continuar con nuestra vida? Por ello la justicia de Dios se manifiesta en la obra de nuestro Salvador, 
Rom 1:18, la falta de fe en las palabras de Dios lleva a la muerte, por ello el enojo de Jehová Dios. 
El pueblo rechaza la tierra prometida ¿Qué rechazamos nosotros hoy? El Dios de vida jura para 
disciplinar y que esa disciplina sea con amor y el amor sea con disciplina, para que en verdad traiga 
vida, Heb 12:6-7.                 
 
2. La justicia de Dios se muestra en sus juramentos. Deuteronomio 1:35. “No verá hombre 
alguno de estos, de esta mala generación, la buena tierra que juré que había de dar a vuestros 
padres,” Dios juró una vez más, y como en cada ocasión es una acción perfecta, sus juramentos se 
cumplieron, se están cumpliendo y se cumplirán, en la perfecta puntualidad del tiempo divino, 2 Ped 
3:9. La palabra hombre אִיש  ׁ  /ish/ apunta a una relación íntima y exclusiva, Os 2:16, En aquel 
tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y nunca más me llamarás Baali. Los hombres a los 
cuales se refiere el versículo no es toda la humanidad, ni son todas las personas del pueblo de 
Israel, es la ejemplarmente “mala” generación del pueblo de Dios, רַע /rah/ es un adjetivo que no 
solo se usa como antónimo de bueno, sino de todo lo bueno, cuando se usa esa palabra es para 
realmente indicar que algo no debe hacerse de esa manera. Dios les juró ante su maldad que no 
verían la tierra que les había prometido y así ocurrió. Para el Señor la unión marital es de lo más 
importante, porque demanda fidelidad, confianza y obediencia, por eso Moisés al comunicar estas 
palabras de Dios incluye el término ishi, que se puede traducir como “marido o esposo”. Dios 
siempre ha querido que su pueblo sea su esposa, y que Él sea el marido, hoy la unión marital 
continúa en Cristo, Apo 19:9, con quien continúan también las palabras de verdad, recordando el 
título de este el quinto libro del Pentateuco: Deuteronomio “Estas son las palabras”, “Estos son los 
mandamientos”, Jn 14:21. por esa razón debemos entender que la infidelidad a Dios mediante la 
incredulidad a sus promesas, juramentos o palabras es algo que causa su enojo, más cuando la 
incredulidad viene de sus escogidos, con quienes quiere tener una relación en donde ambos sean 
uno solo, Gén 2:24, porque la incredulidad es una cuestión de la voluntad; hace que las personas 
se rebelen contra Dios y digan: "¡No importa lo que el Señor diga o haga, no creeré ni obedeceré!” 
Pastor Warren Wiersbe. Es posible encontrar esperanza aún en la duda, porque, aunque también 
presenta incredulidad, la duda pide ayuda para creer, Mt 9:23-24, en sus perfectas y divinas 
promesas. Dios es justo cuando deja que el hombre que desea ser rebelde a sus promesas perezca, 
pero el hombre que muestra esperanza en la ayuda de lo alto aún y con duda viva. No estamos 
llamados a vivir con duda, ni a ser ejemplo de maldad, sino a confesar su nombre cuando nos 
encontramos en la duda, de la pérdida, la enfermedad y aflicciones, cuando la duda quiere 
hundirnos, Mat 13:30-31.                 
 
 



3. La justicia de Dios honra la obediencia humana. Deuteronomio 1:36. “excepto Caleb hijo de 
Jefone; él la verá, y a él le daré la tierra que pisó, y a sus hijos; porque ha seguido fielmente a 
Jehová.” El Señor se refería a esa generación, que dejó fuera de la tierra prometida, con adjetivos 
tales como: perversa, mala, rebelde, pero no lo hizo para exhibirlos o deshonrarlos, lo hizo para 
enseñanza de las siguientes generaciones, esas generaciones que nos preocupan, Rom 15:4, 
también dejo en claro que no era toda la generación la que se quedaría fuera, porque la justicia 
divina es perfecta y se manifiesta para justos e injustos, por un lado, la justicia de Dios deshecha a 
los rebeldes y por otro, la justicia de Dios honra a los obedientes. Como como ya lo vimos, Dios 
honra con vida al justo que muestra fe, sin embargo, no solo se trata de simplemente vivir, se trata 
de hacerlo con valentía y fidelidad, ante el rechazo y la burla del mundo por seguir a Dios fielmente, 
porque para el mundo de hoy es un fracaso el ser fiel, y no solo a Dios, sino que debemos ver como 
las promesas de Dios tampoco llegan de manera simples o solo por cumplirlas, las promesas de 
Dios no vienen en una sola dimensión, siempre vienen con algo añadido para esa vida que nos 
permite vivir en fe. Caleb no solo iba a entrar a la tierra prometida, sino que iba a recibir la 
recompensa de vivir en ella y de ver a su familia vivir también en ella, Jos 14:13-14. Seguir a Jesús 
viene con su perdón y salvación, viene con una vida eterna y abundante, viene con una 
reconciliación con Dios, viene con ser una nueva criatura ¿Qué buscamos en Jesús? Porque la 
gente que cuestiona nuestra fidelidad lo pregunta, nuestro mismo Salvador lo pregunta, Jn 1:37-38, 
Caleb habitó en la tierra prometida ¿Nosotros queremos morar con nuestro Salvador? ¿Queremos 
tener esa relación íntima que Dios desea tener con su hombres fieles y escogidos? ¿Buscamos en 
nuestro Maestro solo lo que es útil para este mundo o queremos pisar esa nueva ciudad prometida 
de la eternidad y recibir los galardones prometidos por la fidelidad? Stg 1:12. Dios es justo y si solo 
queremos lo material Él lo proveerá, pero si buscamos su reino primero nos honrará con más de lo 
que esperamos. Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán.  
Pastor Francisco Hernández. CdMx. Agosto 13, 2023 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Cuando el Llorar se Convierte en Gozo 
Santiago 4:9 

Hoy nos toca estudiar una parte que es bastante interesante, sin quitarle el valor a las antes 
expuestas. Tenemos tres verbos simples, pero que no dejan de ser órdenes y hacen una idea 
general. Comentemos el uso de cada uno de estos verbos:  

• Afligíos (4:9a) El primero es talaipōreō. Denota el concepto de estar 

quebrantado y sentirse miserable por las circunstancias propias. 

• Junto con afligirse, el pecador contrito ha de lamentarse por su pecado. La idea 

es la de una profunda aflicción y compunción, un total desespero que se lamenta por el 

pecado, de la misma forma que uno se acongoja por la muerte de un miembro de la familia. 

• Llorar es la manifestación externa de la aflicción y el lamento antes 

mencionados. Es lo que Pedro hizo después de comprender que, tal como 

predijo el Señor, lo había negado.  

Es importante saberlo, porque es el penúltimo de los mandamientos que es 
necesario obedecer. Es decir, nos habló de someternos, de resistid ante el diablo, 
de acercar, de limpiar y purificar, ahora comienza a cerrar explicando el por qué.  

1. ¿EL NUEVO NACIMIENTO FUE UN CAMBIO RADICAL O NO? 

El pasaje nos lleva a determinar la realidad de un cambio necesario y radical, derivado de una 
conducta recurrente que tiene que ver con el pecado. Todos somos pecadores y por lo tanto 
pecamos, esa es nuestra naturaleza. Sin embargo, es importante dejar bien claro el asunto del 
nuevo nacimiento o regeneración.  

• La regeneración es el término teológico utilizado para describir el nuevo nacimiento. Una rápida 

referencia la encontramos en Tito 3:5. Se trata en estos términos de: una nueva generación, una 

nueva génesis, un nuevo comienzo. Señala el comienzo de una nueva vida en una persona 

radicalmente renovada. Pedro usa el mismo término que el Señor Jesús dijo a Nicodemo, 

expresando con respecto a los creyentes (1 Pedro 1:23).  

• ¿Cómo opera? La regeneración es la obra del Espíritu Santo sobre aquellas personas que están 

espiritualmente muertas (Efesios 2:1–10). Se trata de una condición muerte a vida. Esto es, 

el Espíritu Santo vuelve a crear al corazón humano, resucitándolo de la muerte espiritual a la 

vida espiritual.  

Las personas regeneradas son nuevas creaciones. Donde antes no existía ninguna inclinación 
o deseo para las cosas de Dios, ahora hay una predisposición y una atracción hacia Dios. En la 
regeneración, Dios siembra en el corazón humano el deseo hacia Él, deseo que de otro modo 
no estaría presente. 

• La regeneración no debe ser confundida con la plena experiencia de la conversión. Tiene lugar 

por la iniciativa divina de Dios y es un acto soberano, inmediato, e instantáneo.  

El tomar conciencia de nuestra conversión puede ser un proceso gradual; sin embargo, el nuevo 
nacimiento es instantáneo.  

Ahora bien, con esto expuesto, contestemos la pregunta: ¿fue un cambio radical el nuevo nacimiento 
o no? Desde luego que sí, porque pasamos de un extremo a otro, de muerte a vida.  
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2. ¿POR QUÉ VUELVE A INSISTIR DIOS EN QUE EXPERIMENTEMOS TRISTEZA? 

Hay temas que entendemos fácilmente, otros no tanto. Aún con ello, el Espíritu Santo de Dios nos 
lleva a toda verdad. Pero hay verdades tan asombrosas que nuestro corazón se queda perplejo y 
nuestra mente tan corta, porque no concibe en su totalidad el plan de Dios. Esto, más aparte, todo 
lo que guardamos y tenemos como sentido de pertenencia en lo que somos y por consiguiente 
hacemos. Eso con lo que hemos vivido a lo largo de nuestra vida, todas esa malas costumbres, 
rutinas y pensamientos nocivos. Todo eso ha echado raíces de tal manera que es difícil cortar de 
tajo.  
Entonces, retomando nuestro punto anterior y para saber si quedó claro. Todo eso que éramos y 
hacíamos, ¿cambió de tajo? ¿Eso significa el nuevo nacimiento? No, del todo.  

¿Qué pasa con nuestras malas costumbres y acciones? Esas, dependen de nosotros, con la 
bondad o virtud, de que ahora, ya podemos optar por hacer lo correcto, en la conciencia de que eso 
agrada a Dios y es lo que Él quiere que hagamos. C.S. Lewis lo pone así: «El Hijo de Dios está a tu 
lado. Está comenzando a transformarte en el mismo tipo de cosa que Él. Está empezando a inyectar 
en si Su clase de vida y pensamiento, empezando a transformar el soldadito de plomo en un hombre 
vivo. La parte tuya a la que no le gusta es aquella que todavía es de plomo».  

Tomando esta idea de C.S. Lewis, somos hombres de plomo que están en un proceso de volverse 
carne totalmente. En ese inter, persistimos en hacer lo que estábamos acostumbrados a hacer de 
manera cotidiana: pecar. Pero, la forma de ver el pecado es totalmente distinta.  
Dentro de esta complejidad inentendible del plan de Dios y nuestro proceso de santificación para 
nosotros, está el experimentar emociones. Respecto a esto, nuestro texto menciona tres verbos, 
cuyo significado y aplicación ya comentamos brevemente: “Afligíos, y lamentad, y llorad”, estos 
tienen que ver con emociones.  
 
A) La necesidad de sentirnos felices 

Es una necesidad básica del hombre desear la felicidad, añorar estar bien, vivir bien y que sea 
permanente. Y eso es al final, lo que deseamos, con eso nos conformamos. Concluimos todo ser 
humano tiene la necesidad de sentirse feliz.  
B) Es una gran necesidad, que nos conformamos con lo poco 

Buscamos la satisfacción propia que nos conformamos con lo poco. Nuestra mente está 
acostumbrada a buscar satisfacción personal, hacer aquello que nos da placer, lo que nos hace 
sentir bien. 
 
Y en casi todos los casos, esto difiere por completo de los planes de Dios. De tal forma, que son 
caminos opuestos. Y tenemos que, en su mayoría, los planes de Dios para nosotros son para 
eternidad, no corren prisa, pero nosotros queremos todo ya. Y en ocasiones recaemos en pecado 
de nuestros viejos hábitos.  
 
C) Se convierte en un círculo de error tras error 

Como nuestro cerebro forma patrones de conducta, nuestros actos son proseguir y proseguir en el 
error, y a veces intensificar el error. Dicho en palabras bíblicas pecar y perseverar en el pecado, lo 
que es una decisión propia.  
Ante estas tres situaciones ¿qué podemos hacer? Hablamos de una persona que ya tuvo un nuevo 
nacimiento, que comenzó a caminar en el Evangelio, pero, que persiste en el pecado. Y bien, el 
Señor nos da precisamente emociones, para que éstas nos marquen en lo que verdaderamente 



sentimos: aflicción y lamento por nuestra condición, que son signos de profunda tristeza al ver lo 
que somos, y llorar por ello, que es la forma externa de mostrarlo. 
 
 
D) Dios nos dio emociones para que experimentemos el cambio de extremo a extremo 

Es mediante estas emociones que nos da, que experimentamos los cambios que verdaderamente 
Dios hace en nuestra vida. Y gracias a Dios por ello. Particularmente esta emoción [profunda 
tristeza] que señala nuestro texto, la cambia por su opuesto. Esto lo comprendemos mejor cuando 
leemos sobre el agua amarga que Dios convirtió en dulce [Éxodo 15:22-25]. De la misma forma en 
la que Dios utilizó un árbol para convertir las aguas amargas de Israel en aguas dulces, Dios utiliza 
la cruz para hacer que nuestras aguas amargas sean dulces. Nunca nos quedamos sin esperanza, 
ni siquiera cuando las situaciones de la vida son difíciles de enfrentar. Cuando permitimos que el 
Evangelio sature las cosas difíciles de la vida, lo amargo se vuelve dulce.  
 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán.  
P. David Mata González. CdMx. Agosto 13, 2023 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Para reflexionar… Parte I 
 

Ten una perspectiva positiva  
Abraham siempre creyó la promesa de Dios sin vacilar. De hecho, su fe se 

fortaleció aún más y así le dio gloria a Dios. Romanos 4:20 (NTV) 
 
 

Hoy perdí las llaves de mi auto. Fui a un almuerzo en el centro de Los Ángeles y 
decidí encontrarme con mi amiga Yvonne en su oficina e ir con ella. Después del 
evento, salí del hotel segura de que llevaba las llaves en mi cartera. Cuando me di 
cuenta de que las había perdido, estaba particularmente preocupada porque la llave 
de encendido del auto era el tipo que tenías que pedir al fabricante a un precio 
exorbitante. Resistí la tentación de sucumbir en una actitud negativa sobre si podría 
recuperar las llaves o no. Rechacé la imagen mental de tener que escribir el cheque 
por la llave de recambio, También me recordé a mí misma que Dios era plenamente 
consciente de que tenía una cita médica crítica en una hora a la que no podía llegar 
tarde. Sobre todo, Dios sabía muy bien dónde estaban esas llaves; nada se esconde 
de su conocimiento. Después de buscar, llamar por teléfono y orar, los empleados 
del hotel encontraron las llaves, Todo acabó bien.  
 
Este incidente puede parecer insignificante en comparación con los problemas que 
puedes estar sufriendo, Pero el principio de Romanos 8:28 se aplica a cualquier 
situación: Dios hace que todas las cosas les ayuden a bien a los que le aman y son 
llamados conforme a su propósito. Él se preocupa igualmente de las llaves perdidas 
como de los fondos insuficientes, las relaciones difíciles, las enfermedades 
incurables y cualquier otra dificultad de la vida.  
 
Mantener una mentalidad positiva no solo requiere tener fe, sino también disciplina 
mental. Aunque creas que Dios tiene el control de tu vida, con frecuencia la realidad 
de una situación puede sobrecargar tu mente y amenazar con anular tu fe. En 
momentos así, vale la pena haber desarrollado la costumbre de derribar “argumentos 
y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y [llevar] cautivo todo 
pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5).  
 
 
Al frenar esos pensamientos negativos, piensa “en todo lo que es verdadero, en todo 
lo honesto, en todo lo justo, en todo lo puro, en todo lo amable, en todo lo que es 
digno de alabanza; si hay en ello alguna virtud, si hay algo que admirar, piensen en 
ello” (Filipenses 4:8, RVC).  
 
Tu actitud en relación a lo que está sucediendo determina la cantidad de estrés que 
sufres en una situación dada…. Continuará… 
 



Deborah Smith Pegues 
 
 
 

Lectura de la Biblia en un año 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Lunes 14 2 Samuel 6, Daniel 3, Marcos 3:1-19 

Martes 15 2 Samuel 7-8, Daniel 4, Marcos 3:20-35 

Miércoles 16 2 Samuel 9-10, Daniel 5, Marcos 4:1-20 

Jueves 17 2 Samuel 11-12, Daniel 6, Marcos 4:21-41 

Viernes 18 2 Samuel 13, Daniel 7, Marcos 5:1-20 

Sábado 19 2 Samuel 14, Daniel 8, Marcos 5:21-43 

Domingo 20 2 Samuel 15, Daniel 9, Marcos 6:1-29 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 

 

La casa de Dios es 

casa de Oración 

 

 

 

 

 
Si usted es abuelo o abuela le 

invitamos a una convivencia el 
26 de agosto a las 10 am en 
nuestro templo.  Favor de 

confirmar su asistencia con la 
hermana asistente pastoral 

Abigail de Hernández.  
 

Día de los abuelos y 

abuelas 

 
Les invitamos a estar orando 
por las próximas actividades y 

compromisos que tenemos 
como iglesia. 

 
Pedimos de su apoyo en oración y 
para recolectar tapitas de plástico 
de las botellas desechables. Esto 
en razón, de que la familia Anaya 
Ginez nos solicita como iglesia 

que, intercedamos por su hija Zuri 
en oración al Padre. Ya que tiene 

cáncer. Gracias a Dios está 
mejorando satisfactoriamente. La 
ayuda de las tapitas es debido a 

que el hospital en donde se 
encuentra Zuri, el único apoyo que 

requieren es que la familia 
entregue tapitas de plástico. La 

familia Anaya agradece la 
cooperación como iglesia. 

Favor de entregarlas al hermano 
Víctor Belmont o en la oficina 

pastoral. 
 

 
 
 
 

Recolecta 

 
 
 

 
Si usted es abuelo o abuela le 

invitamos a una convivencia el 26 de 
agosto a las 10 am en nuestro 

templo.  Favor de confirmar su 
asistencia con la hermana asistente 

pastoral Abigail de Hernández.  
 

Recolecta 


